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propia.
Dejemos la palabra á Cabarrus.
«Lo mejor es el aislamiento; y para evitar ocultaciones

debe obligarse á las familias á que conduzcan á sus en-

fermos á los lazaretos, BAJO PENA DE LA. VIDA, ó

cuando menos de deportación á las colonias.»

Para mayor ilustración de la parte infacultaéiva del Con-

sejo de Sanidad, le diremos que Cabarrus escribió loco-

piado en I7s)2.

ítem mas: que la carta iba dirigida á Jovellanos.
Otro sí digo, que Cabarrus no tuvo tiempo de apearse

de su burro, que era rucio y no garañón, como aquel en

que montan ahora los adictos del cólera.

En los momentos presentes no se impone pena de la

vida á los ocultadores de un caso sospechoso; pero se nie-

ga á los pueblos el derecho de vacunarse: que equivale á

sentenciarlos á no vivir.

un cuerpo, ¡Jesús, qué cuerpo!
una mano preciosísima,
un pié brevísimo y una...

Le referiré al lector,

si tiene gusto en oiría,
la historia de un par de botas
contada por ellas mismas.

De manos un tanto gruesas
de ribeteadora chica,
después de largos pespuntes
con una aguja gordísima:
pasé al taller del maestro
que me colocó en seguida
unas suelas delicadas,
flexibles y muy batidas.
Cuando se hubo terminado
según oí, la obra prima,
fuime á una tienda elegante
y el dueño mira que mira

satisfecho de !a obra,
puso este par de botinas
en un lindo escaparate
que tiene á la calle vistas.
Poco tiempo estuve en él;
que nna mujer hermosísima
con el cabello dorado,

ojos azules v grandes,
sonrisa provocativa.

una boca chiquitína,

frente al espejo se msra

de aquella mujer tan guapa,
tan alegre y distinguida.

El «posento es suntuoso;

muebles de madera fifia,
un lecho todo colgado

con su co ch i de Manila.

Un globo de luz opaca
vierte sus pálida* tintas

y en 80 tocador la dama

de esa mujír hermosísima.
Después del paseo al teatro-

y ya en hora isíempestiva,
volvía pisar la s alfombras
que cubren la alcoba rica

y preguntando en seguida
por mi precio y además
si muy ]u«tas la vendrían.
Salí del escaparate,
ceñí su pie y en !&vida
he sido yo más feliz
que aquella tarde bendita,

en que stlí de la tienda
ven randoen una berlina
me llevaron á la casa

Basta ya par dé botinas
que no hay que extralimitarse
puesto que estás de visita:

Clavó los ojos en mí

Ustedes no conocían ese verbo: la Academia de la Len-

gua, incluso Catalina, el autor de Alicia y Tomas A-nielo,

dramas extraordinariamente silbados, tampoco.

Pero, vamos al caso: yo que soy, cuando menos, tan

escritor como Cañete, he decidido banquetearme; y al efec-

to el mismo dia en que se ponga á la venta mi novela

Lumbreras ó claraboyas, que esto no está bien definido.

Y como consecuencias, algunos se entretuvieron en

holear á los que vivimos emborronando cuartillas para

llevarnos á Aranjuez; mas no hubo mus para tirar tan

largo y tendido, y nos hemos quedado en el Inglés.

¿No fuera más acertado en él restauran* de Botín?

Advertencia: el verbo holear se deriva de la expresión

familiar ¡hola! ¡hola 1

Se han puesto de moda los banquetes en honor á las

lumbreras Lterarias.
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yatalac.

TEXTO.-Cróquis, J.OocdeaeSalazar.-La noche del extreno, M. de Pa-

lacios.-^ dónde vas? Lope*SUva.-Volátiles, A. Caamafio^-A Cándi-

da, And.ésAlonso.-E.^-c^to. principal, A. R.-¡Pobre chica!

E. CabeEÓo.-¡Fíese us'é! Jos^de Die^o.-Mamá, Francisco Pedrosa -
A Paquita, A. Ramos—Pinceladas.—Correo.

Gsabados.—Luisée Toledo', Duyatalac.-Actualidades, Moy

CROQUIS

J. Conde de Salazar.

DEL ESTRENOLA. NOCHE

* *

Por variar, hablemo¿¿-|e£ Cólera; mas no por cuenta

Tortilla al ron, comeré en Fornos: lo que. participo á mis
numerosos amigos, por si gustan honrarme con su pre-
sencia, pues tendré mucho gusto en que me miren comer.

Para mayor lucimiento del acto, pronunciaré un dis-

curso, haciendo mi panegírico, lo cual me saldrá más ba-

rato que pagarme un bombo en La Correspondencia de Es-

paña, y me holearé de lo lindo.
Y ya que me ocupo de literatos y de libros: \u25a0\u25a0\u25a0

El miércoles tuvo efecto la vista pública ante el Supre-
mo (Sala segunda) del recurso de casación interpuesto
por López Bago; contra la sentencia del inferior, en el
proceso que se le sigue como autor de La Prostituta.

Comenge, el abogado, el periodista, el escritor fecun-

do, el que estuvo en la cárcel por disposición del juez
Brú, hizo una brillantísima defensa, apoyándose en-
nuestros clásicos,

La tia fingida, Calixto y Melivea, las odas de: Horacio,

El Quijote, los epigramas del padre Iglesias... y hasta para.

INRIEl.sombrero de tres picos, de Alarcon, arrojaron da-
ntos, sobrados para demostrar que López Bago casi casi
resulta en La Prostituta, un escritor místico, que ataca

'menos á la moral que'la misma Biblia, puesto que no
contienen sus obras palabras tan subidas de color como
aquellas en que Saúl.puso-precio á la mano de su hija
para entregársela á David. : .

El fiscal estuvo bien: dijo, poco, pero... pero le valió-
un campanillazo',

• .¡Perseguir al libró!-¡Ni Torquemada hizo otro tanto!
" -fSecuestrar el libro!. -¡Compararlo con el arroz averiado-

ó el vino con fuchina!- , \u25a0 .,'

¡Decir que un libro es origen de falta cuando solo pue-

de ser la falta misma! ¡Si es origen, la falta será del

comprador; ó lo que es igual: la navaja que mata será el

delincuente, y el brazo que la esgrimió el origen del delito;

la navaja debe ir á presidio
¿ Vertid usiP

Y vamos á otra cosa.

La máxima de Maquiavelo «calumnia que algo queda»,
es tan exacta hoy como lo fué ayer; pero con la diferencia

de que ayer lo que quedaba hería al calumniado, y hoy al

que calumnia.

Contra las infracciones del Decálogo, está el-Decálogo

mismo: contra las inexactitudes de La Época, las decla-

raciones del Dr. Candelas; contra los asertos de Menche-

ta, la voz de las comisiones

-2

Sin embargo, la razón va superando á la fuerza, y ya

hay quien pretende sacar los pies de las alforjas (léase

estribos) y apearse al natural, en vista de que corre peli-

gro de hacerlo por las orejas. .'\u25a0-'-. .•\u25a0

Contra la verdad no prevalecen los falsos testimonios",

ni aun teniendo carácter oficioso.



—No mi Enrique;!
no aguardaba tu visita.
r-Me he divertido muy poco
en esa gran cacería
—Me ale

Luce sus desnudos hombr03
y poco á poco se quita
aquel ropaje qua cubre
tanta belleza escondida,
y ya en su traje de noche,
liega el turno á estas botinas
qne cuidadosa coloca

egro, que así á mi lado
Por el par de botinas:
Miguel de Palacios.

¿A DONDE VAS?

—Si, si. que cante—repetía á coro la concurrencia.— ¡Qué empeño! Cuando mi difunto vivía, sabia tocar
una pieza que*él me enseñó; pero desde que murió, no he
vuelto á pensar en ello, así es que estoy muy torpe.

—Angelito no viene—dice Amalia, que es una adorable
joven cuyos ojos son capaces de incendiar á Madrid.

—Ya nos figuramos:por qué/— arguyen varias voces á

—¡Silencio! que váá tocar Matilde.
—Si yo no sé--exclama la aludida que es una viudita

encantadora. ' \u25a0 .

Se celebraba hace pocas noches el cumpleaños del due-
ño de la habitación en la cual; todo era alegría y jolgorio.— ¡Que cante Jnanita!—¡No, no, Vicenta!

J. López Silva.

¿A do vas, niña hechicera,
la de seno levantado,
la de cuello nacarado;
la de suave cabellera; -
la de risa seductora, ;"

la de la cintura breve,
la de manos cual la nieve,
la de pelo cual la mora?
¿A do vas niña querida
con esos tus labios rojos?
¿A do vas con esos ojos
que dan y quitan la vida?
¿A do vas gentil palmera?
mi cielo, mi bien, responde?
¿A dónde vas?dime ¿á dónde?—Pus hombre, donde usté? quiera.

VOLÁTILES

Ya que me encuentro de humor
y que de tiempo dispongo
demostrarte me propongo \u25a0

queridísimo lector,
que en este mundo traidor
hay, y la atención merecen,
seres que no le parecen.

Romántica Le.onor
que sueña con trovadores
ycon feudales señores . '•
por ella muertos de amor, .
y juntoal murmurador
arroyo se pasa el dia,
esta esace-fria.

Paleto que sin álbarda
nunca debería-ander
y que demuestra al hablar. .
mucha gramática parda. -'-:\u25a0.-
yallá en su memoria guarda :
más saber que Salomón, :'•
este es gorrión.

Avaro que sus pesetas
cuenta diez veces al dia
yque la vida daría
por sus.talegas repletas;
-que topa las castañetas
-de dos monedas al dúo,
este es buho:. \

esta es íortio.

Maritornes de lugar . ;
•que desde por la mañana '"<\u25a0 • ¿
se coloca en la ventana .;
y no cesa de charlar ¿í%¿0£&
y á todos ha de contar.''--.-' ' "

lo que hace su señorito,- .

Salerosa cigarrera
qne á cientos pitillos lía
y con sus ojos envía \u25a0-.

la muerte que yo quisíeraj ?

y entona una petenera -.".
tan bien que no se decirlo,
esta es mirlo.

Santurrón que siempre está
en la iglesia recogido
y que con fervor fingido
golpes de pecho se da
y tras las muchachas va
aun más ligero que un ciervo,
-este es cuervo.

Ángel CaasíaSo.

Yen un, el que sin talento
como yo, llena cuartillas -
por querer hacer quintillas
sin descansar un momento,
(lo digo como lo siento)
ese, según yo discurro,
no-es un pájaro. ¡Es un burro!

—¡Toma! entonces.,no viene^-diceuno.
—No hay que contar con él^-añade otro.
Y todos ván;háciehdo sus comentarios, hasta que un

fuerte aidábonazo dado en la puerta de la calle, viene á
resolver las dSdas,>\u25a0>.' -

. TT-Asómateá ver'quien es, Eugenio.
; /'pisté es el dueño de la casa, muchacho muy simpático y
;.cph;.un Valorea prueba de bomba. ¡Como que se casó cuan-
do casi éstaba.;erí mantillas!
\: '^¡Sotá! ¡"hi)la!—exclama después de cumplir la or-
den,—ahí .están. Angelito, Hilario y Ricardo. Pero no
sabéis lo mejor..;\u25a0 :>->' - '•

í: —¿Él qué? ¿El qué?: -
—¡Que-vienen armados con guitarras y bandurrias!

y.ET regocijo se pinta en todos los semblantes; hasta las
mamas respectivas de aquellas encantadoras muchachas
sonríen con satisfacción, pensando en el buen rato que
van á pasar sus retoños.

Un caballero de descomunal abdomen que ni baila ni
canta y solo se entretiene en recortar pajaritas de papel
quiere levantarse para demostrar su entusiasmo, y se

, enreda la peluca en el clavo que sostiene el cortinaje del
balcón.

—Aquí está Angelito! ¡Viva Angelito:

—Pues bien; nos prometió venir está- noche y traernos
butifarra.

—Perfectamente.

un tiempo.
—¿Por qué?

— ¿Recordáis la última reunión que dimos á la cual él
asistió?
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Andrés Alonso v Mkbch*n.

en una pasión volcánica.
N» soy en amores práctico
ni entiendo, niñi,.de chachara,

.jpéco térüego aunque tímido
que no te muestres ticánica.
Otórgame un */ que célico
haga m¡ existencia plácida,
pues una pasión tan iotima
merece un poco dé lástima.
No me des un no fatídico,
pues si té lo escucho, Cándida ,
me producirá el tiránico
efecto de una cantárida.

Hablando ayer con un prójimo
te vi pasar por la Careaba,
y contemplándote impávido
me pareciste simpática. "'• •

Seguí tras de tí impertérrito,
te hablé, te pusiste pálida,
y tuve el inmenso júbilo
de galantearte, Cándida.
Yaunque te muestres incrédula
y hasta me tildes de trápala,
te juro por san Nicéforo
que va. te mi ánima.
Aquella ilusión magnífica
que sentí al verte, ¡no es fábula!
se ha convertido de súbito

EN EL PRINCIPAL DE MI CASA11 que se me echaron encima.

:i :' Cesó el-duo interesante,
ya la luzapenas brilla,
en tinieblas nos quedamos
y yo tan solo sentía
linas, botas de montar

- ypj'.á pedirte un favor';
i ha-venido la modista

—¡Ay! ¡Fany mía!
¡ no sabes lo que'te quiero.
J , -7T-Yyoa tí: m.s oye, mira

ynecesito.

!i estarás,[i

-1 —Te entiendo
-ya:se!o que necesitas. . .
En el tocador te dejo;..
—¡Hoyiie..estado tan sólita!

3

=

por debajo de una silla.' \u25a0—\u25a0 - "\u25a0'

Salta al lecho; al poco tiempo!,. '.'•
enda habitación contígu.a,-_.-'
'se van oyendo pisadas
-que muy lentas se aproximan..
Penetra en la alcoba un hombre
de figura distinguida . V -.'
vistiendo traje de casa . .." '\u25a0'\u25a0 '\u25a0

y dice en voz muy bajita:
—¿Duermes, Fany? .-'-
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-Ifai—¿Y por qcé?
"•p —— n**£jm. chico

¿fc*\"* -"•**

4-—¿Qué tai?
—Sobresaliente.
~f2? loé te han preguntado?

\u25a0¿¡SSwíf a- "^
y ¿isimakr los

farmacia me inscribí,

í*ff*?iles asistí
'T ~*l4^ curso sacué

"* '\u25a0" re- ¿suí. crqce hz dícac- cae ü c*™
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-¿Que tal has salido?

ér



1 piedras á sus propiedades,
¡ y para cortar su esceso
i le grité: ¡animal! ¿qué haces?

i ¿no.comprendes que esas piedras
| sobre tus costillas caen?
i ¿no ves que rompes las tejas
i y has de pagarlas? ¡salvaje!

pero el tonto comprendiendo
la su>tancia de mis frase*
cuadrándoseme esclamó

i muy serio y sin inmutarse:
I Tiro piedras, porque ayer

! vendió la casa mipadre.
José na Diiiioi

á pesar de tal merced
y apenas boy me saluda
quien me galanteaba ayer.

¡Aymamá, que estoy á punto

de cumplir los veinte y seis
yme carga horriblemente
rni forzosa doncellez! ,.
Por Dios, mamita del alma
tú que debes entender
cómo se dora el anzuelo
para que le trague el pez,

pesca por mi, que meaburro
de ver vacia la red.

¡Mamá, yo quiero casarme!
¡mamá, búscame con quién!.
¡mamá, que se pasa el tiempo!
¡mamá, que me quedo á pié! .

¡Mamá, yo quiero casarme!

¡mamá, búscame con quién!

¡mamá, que se pasa el tiempo!
¡mamá, que me quedo á pié!

¡Por Dios mamá, que Carlota,

y Veremunda é Inés

ya van por derecho propio

del brazo de su doncel!

yyo, doncella de mérito
per accidens yper sé,
doncella desde la cuna,

doncella me moriré.
Búscame un novio, mamita
que yo no lo entiendo bien,
pues aunque distirgo á todos
los que me besan los pies

y distribuyo sonrisas
y suspiros á granel
se escurren igual que anguilas

—Vamos, Amafia-, á ver si te callas—dice la máma-

la tienes guardádá:TÓ:he visto yo.

Para evitar que se guarden nada, que desaparezca todo.

Y. efectivamente, á los cinco minutos ya no habia ni

«•ente siquiera... ¡Como que habían cenado ya!

Lo que entonces sucedió, no es para contado. Carcaja-

das por un lado, la joven que hizo el interrogatorio más

colorada que un tomate, el perro de la casa se figura que

el causante de aquella algarabía es el desgraciado víctima

y se arrojó sobre él haciendo presa en los faldones de la

levita quedándose con uno de ellos entre los dientes.

Por fin se restablece la calma y se sientan á la mesa.

¡Voy á comer como un desesperado! dice el señor grue-
so con encandilados ojos, mirando los apetitosos manja-

res colocados en el centro de la mesa.

Por fin llegan á los postres.
¡Ay, que gusto, dice Juanita, melón en dulce!
Las manos quietecitas.-Se vá á proceder al reparto de

las rajas. Tocamos á una.
Pues no señor, exclama Vicenta, lamas golosa de to-

das; las rajas deben ser nada más que para las señoras.

Alos caballeros no les debia gustar...

—Poco á poco, señorita—rectifica Ricardo,—á nosotros

nos gustan casi más que á ustedes porque...

--•Basta de discusión—interrumpe Eugenio con grave-

dad —ya están distribuidas.
—No, señor, yo no tengo.

—Gracias, numerosa multitud, muchas gracias. Aquí

estoy, efectivamente, provisto.de
—Y nosotros con nuestrósinstrumé'ntOs,— añaden Hi-

lario v Ricardo entrando.- ;; ;,-::".:.'--'-• \u25a0

Aun no han '.tenido^tiempo siquiera para desenfundarlos
y ya los asedian par&que"Írnpieeen á tocar.,- : - - ; -",

Comienza el bailé :y iodos es- alegría, algazara... y pol-

vo. ¡Ocho parejas girando,á^un:;mismo tiempo en una sala

de cuatro varas en>cnid.ról,-....- -'-/. ,,...-- ¿f\ - '

Por fin llega la-horgáé;henafr es decir,-el instante "de-

más interés para soieSj^É^uJépí^^l»^^'
No bien se halla: COloeadarlá mesa éh medio de la sala,

cuando un ¡ay!' lastimero obliga ánodos" á volver la vista

hacia el sitio"dedonde" partiera, y! ven con asombro al in-

dividuo de las-pajaritás-.hacié'ndo ridiculas contorsiones.

_,Qué tien e V.?— pjeg^htá jma de las jóvenes, procu-

rando contener la risa.'-; ~'-r"

—¡Ay, Dios mió!

iay-

—¿Pero qué?.... Expliqúese V.

—Casi nada,—contesta el pobre hombre, con angustio-

sa voz—que me he levantado un instante no sé á qué,

me dejé las tijeras sobre la silla v al volverme á sentar

me las he clavado en el
—;Pero, en dónde?
—Aquí, señorita, aquí... mire V.;—y esto diciendo,

mostró á los asombrados espectadores la parte posterior

de su individualidad.

A. R.

¡POBRE CHICA!

Es preciso, forzoso que termine
mi situación, Paquita

Estoy muy harto de tomar el fresco
parado en las esquinas,

siendo objeto de cuentos y de chismes
y no pocas incrigas.

¿No me dices que soy un buen muchacho,

", y ha resultado un demonio?
¡i ;Conque con esta son dos

las veces que iaha burlado?
¡Señorita ese malvado

.i no tiene perdón de Dios!
:j Debe usted sustituirle,
! ¡infame! ¡perjuro! ¡infiel!

que un novio tan consecuente

se haya al cabo arrepentido.
¿Conque se aguó el matrimonio?
¿De manera que á Angelito
le juzgaba usté un bendito

Virginia me ha sorprendido,
pero extraordinariamente,

MADRD-CROMÜ
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Francisco Pedros*.

A PAQUITA

¡Y empleaba usté un papel
tan lindo para escribirle!..
Y le bordó usté al impío
milpañuelos-aniorosa;. -y~
coa esta insc rjpeión preciosa:
¡no me olvides, Ángel miól^
¡Qué petardo»! ¡quédeslices!
¿Quién había de pensar'
que la volviera a dejar
con un palmo de narices?

porque el amor la cegaba
! á otro hombre que la adoraba
i.con el cariño más fiel?
: Esa es una acsión traidora; \u25a0"-.•

1¿conque des amantes, eh? ; . -"-
I-yono creía que usté-^ - J-¿]
\ fuera-así... tan... previsora..
\u25a0 ¿Que ahora la olvida el tunante
i burlando su buena fe.
; porque se ha quedado usté
i en estado .. mendicante?
!¡ ¿Que deplora usté el fracaso
i porque ya se vé perdida
i y está usted arrepentida
ii de haber dado tao mal paso?
[' ¿Que su acción es muy cruel;
¡; pero como le ama tanto,
|. aunque se enlace usté á un sania
Ij susprará usted por ól?
ij ¡Cariño se necesita!
¡ re- peio sus afecciones

¡pero esas revelaciones
son muy graves señorita!

!• ¿Que ha perdido usted la fé?
¡i ¿que ya no tiene paciencia
¡ y odia usté hasta la existencia?

(¿y á mí qué me cuenta usté?)
¿Que le seducen las faldas
por lo cual ni se resuelve?

ya verá .usted cómo vuelve:
I ¿no. ha de volver? (¡Ia3 espaldas!)
I EusxAO.ro Cabezón.

¿qué puede pedir? un beso.

¡Qué corazón! ¡pobrecito!
¿y se lo va usté á negar?

¿qué la puede á usté importar
dar un beso á un Angelito?
¿Qué á realizar no ha llegado
nada de lo prometido
y en cambio usted se ha escedido
queriéndole demasiado?
¿Que todo ha sido ilusorio?
¿que la ha estado á u-té engañando
por lo cual está hoy pasando
las penas del Purgatorio?
Que hadoj-tdo usté por él

Esto es lo que no es plausible!
¿dice en sus lamentaciones
que la ha hecho proposiciones
non sanias? ¡pero es posible!
Más yacomp-endo su exceso;

¿qué es lo que usté ha sospechado?
un Ángel enamorado,

Según contaban las crónicas,

Hermeguncio Valladares
érase el tonto más tentó
que registra en sus anales
la historia de las tontadas

que es hoy la de todas partes.

En fin, si sería tonto
de marca, que cierla tarde
pude ver al mentecato
cogiendo piedras muy grandes

que echaba luego al tajado
de su casa. ¡Tate, tate!

&

.—pensé al mirarlo—no es cierto

aquel refrán de que nadie

por tonto que sea tira



tu madre ladra,
ponía bozal si quieres

que á verte vaya
mira chiquilla

que la quito de en medio
con la morcilla.

CORREO
Sr. D. L. T.—Madrid.—Que no se te vaya á distraer la peta-

ca, ¿ehr"

2

—No señor;
pues es claro que no quiero!
¿Desde cuándo un trovador
se compara á un colillero?

Y con esta negativa sale V. ganancioso, niño liliputiense; por-
que tengo la convicción de que si nos enredásemos no !e iba
á dejar á V. ni un hueso sano.

Inap. de A. J. Alaria, 15, Estrella y Cueva, 12

Sr. D. E. C. G.—Madrid.—El rigor de las desdichas no nos gus-
ta y lo otro tampoco.

Por eso dicho se está
que no se publicará.

MADRID-CROMO

(haciéndome justicia,)
que me amas; (!) que estás dispuesta á todo,

y otras majaderías?
Pues si piensas así, ¿por qué no tratas

de hacer que las vecinas,
no me tornen el pelo cuando rondo

tu C3lie noche y dia?
Si yo en tu casa entrara, Paca ingrata,

esto se acabaría.
Tú no ignoras que soy un caballero,

porque es'o está á la vista,
que ocupo un alto puesto... (demasiado,
* *. ----- r —„_-,-.. ..,

¡vivo en una buhardilla!)
y que tengo en la Habana mucha tierra..-!

que heredaré algún dia.
¿Pues sabiendo que tengo tantas cosas,

y otras que te imaginas,
¿por qué sin perder tiempo no resuelves

Arturo Ramos.

esta situación crítica?
Hazme caso y arréglalo, que en cambio

yo te ofrezco. Paquita,
hacer el disparate mas terrible...

¡Yré á la vicaría!

PINCELADAS

Sr. D. E. F. de Q.—Madrid.—Puede V. hacerlo muy bien. Esto
está un poco ripiosillo y por eso no se insertará.

Sr. D.C. L.—Madrid.—No sirve.
Sr. D. L. O. Id. Tampoco.
Sr. D. C. M. Id. Menos.
Sr. D. E. L. D.—Id. iPumi
Sr. D. AS. Id. | 1
Sr. D. E. D.—Barcelona.—Yo no soy de los que comulgan con

ruedas de molino, por eso nunca he creido que aquello suce-
diera

Sr. D. A..R. A.—Quintanar —¿A V. le parece publicab'er bue-
no; pues ¿nosotros no nos dá la gana de creer lo mismo.

St. D. Mi C.—2aragoza.— ;
No nos diga usté esas cosas

que nos hacen mucho mal,
¡deshonesto! ¡escandaloso!,
¡pornográfico! ¡inmoral!

Mancebo; ni usted sabe cómo empieza
la historia del filósofo Plutarco,. ni yo sé que haya escrito con cabeza
María del Pilar'Sinués de Marco.

Sr. D. J. N;-y O.—Segovia. —Mucho cuidado; que higo y botijo
no aconsonantan. Digo yo.

Sr. D. C. L. de M.—Madrid.—

¿Conque las auras hermosas
y el cénro matinal
lanzan notas armoniosas?..,
;Quién le ha dicho á usté esas cosas?

¡Animal!
Sr. D. F. de B.—Toledo.—Es muy bonito, se publicará.
Sr. D. R. B.—2amora.—Tiene gracia el asunto pero la forma

está muy descuidada. Hágalo de nuevo con más detenimiento
y se insertará.

Sr. D. B. 2. A.—Barcelona.—

Sr. D. E. M.—Madrid.—
Lo de V. nos gusta poco.
(No se publica tampoco.;

Sr. D. F. P. —Madrid.—Se aprovecha una desús dos composi-
ciones.

Esta noche tendrá lugar la inauguración de la temporada en el
teatro Príncipe Alfonso por la notable compañía de ópera ha-
liana que está á cargo de los Sres. D. JoséTolosa y D. Eugenio
Salarich, direct res de orquesta y escena respectivamente. Se can-
tará la muy aplaudida partitura del maestro" Verdi // Trovatore;
por la Sra Doña Natividad Martínez, la Srta. Ercoli y los seño-
res Metellio, Ugheto y J-rdan.

Todos estos cantantes vienen precedidos de una reputación ar-
tística envidablc y por esto confiamos en que la interpretación
de II Trovatore será muy esmerada. De ella nos ocuparemos en
el número próximo.

Según La Competente
Daimau se ha retirado de la escena.
Ha obrado cuerdamente;

y si no que se lo pregunten al arte que á estas fechas está más
alegre que un muchacho con zapatos nuevos.

Y lo comprendemos por que la verdad es que ya estaba delica-
dito de gola D. Rosendo.

Srta. D.a A. S.—Sevilla.—
¿Conque, quiere usté que emita

mi autorizada y formal
opinión, sobre su obrita?
Pues bien; ¡lo hace usté muy mal,

Señorita!
Sr. D. F. P.—Madrid.—Hay que arreglarlo.
Sr. D. F. S.—Madrid. —Por la sencillísima razón de que no he

tenido por conveniente publicar una serie de majaderías que
tuvo la desfachatez de remitirme, se revuelve V. airado y me
hace esta pregunta:—«¿No quiere V. entablar conmigo, una
polémica literaria?»

Señor Diavolino. —La cuestión peli-aguda se ha-terminado y por
consiguiente, la composición de V. no sirve.

Sr. D. C. M. 2.—Vitoria.—Mire V., mancebo ilustre: nosotros
sernos muy francos, y nos vamos á permitir dar á V. un con-
sejito, con motivo de sus versos últimos. Aunque nos esté
muy mal el decirlo, V. es un calabacín en aquello que á los
asuntos literarios se refiere, y nos dá pena que un joven im-
berbe se encuentre con ánimo para entrar decididamsnte por
un camino que le ha de conducir a! precipicio. Usted me dirá
que también Cánovas hace versos muy malos, y sin embargo,
los edita lujosamente, y hasta los vende.... Si, señor, ciertísi-
mo; pero ha de tener V. en cuenta que es bizco. No siga us-
ted de ningún modo !a marcha emprendida por este señor;
ésto pudiera darle resultados contraproducentes y sería lásti-
ma grande que se desgraciara un varón que quizá pudiera
prestar altos servicios á la agricultura, ya manejando la este-
va ó bien ayudando corporalmente á la extinción de la lan-
gosta.

No por ebra de varón
sino milagrosamente.

Por lo demás, el soneto'es bastante malo.
Sr. D. J. T. H.—Toledo.—Como si no tuviéramos bástame con

la filoxera, el pulgón y los conservadores, ahora se nos des-
cuelga V. con una ristra de seguidillas que parten los corazo-
nes Es usté uno de nuestros más distinguidos Carullas ídicho
sea con perdón i.

Grabados: Eugenio Delacroix.—La toma de Constantinopla,
por el mismo.—Varios apuntes, por José Luis Pellicer.—El de-
sastre de Fiassino.—Figurines, por Eusebio Planas.

Hemos recibido el núm. oo de El Siglo, órgano de los Gran-
des Almacenes del mismo nombre, que contiene el siguiente su-
mario:

Texto: Nuestros grabados.—Al santo, al santo, por Luis Ta-
boada.— Abajo tornavoces, por Eduardo Bustillo.—Ilusiones,
per Eduardo de Lustonó.—Como por encanto, per Fiacro Iráy,
zoz.—El abanico ecónomo-simpático, por S. O. Elidan.—Idilio-
por Smesio Delgado.—Novedades, por Eduardo de Lustonó.—La
amistad y los amigos, por R. Rodríguez Correa.—La primavera
en lo Sigle, por Federico Soler (Pitarra). —Modas, por N.—Un
poco de todo.-—Correspondencia particular.—Ultima hora.—Sec-
ción de anuncios.

Decididamente los clowns del Circo Hipódromo de Verano
nos han resultado bastante patosos.

Dicho sea sin tratar de ofenderles.

¡f.

7

Siempre que voy á verte
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tas señores mB&Üom
i «sobras de lajoqa$

reparte este Centro, y de.
seen suscribirse al MadridCromo pof an Semestre*
«olo pagarán 5 pesetas ea
tez de 4,5o.

Be acuerdo coa ano 4&.los mejores talleres de es*
caedernacbn de Madrid»se hacea éstas con esmem
y economía, coa tapas delos principales fabricante*
de Barcelona, o bien 4

«gusto del interesado.Se completan obras tota»
cadas, se compran libros y
cuadernos de obras 4tBarcelona.

Se vesden obras. A pía»
£os r «completas ¡y eaces*
déraaáss.

Se admkea síissñcioses
i. todas las obras ee p*»
blscacton, pudiendo servfe
desde el primer. «nadaras,
sin alterar las condicioaes,
i los signantes obrass

SibÜoteaa. d© Asa-
ltea y Letras, y Ss-
bliot©casslásioa,s te»

ihiII n/ * «•

PreeSes áe resée

Las liquidaciones con los señores cor-
responsales se harán á ña de mes, suspen»
díendo el envío del paquete á ios que" aohayan satisfecho su cuenta.

Un número s i5 céntimos; atrasado, 3©.
A corresponsales y vendedores, io cénti-
mos el número.

Despacho de ¿Hez á cuatro.

Trimestre... 2,3o Trimestre 5
Semestre..... 4,5o Semestre 5,5¡s
Año 8 Año... ... s©

Extranjero y Ultramar, año... so pts.
En todas las librerías de Madrid se vea-

dea números sueltos.
No se sirve, ninguna suscricion si no

acompaña su importe ai pedido, eniibran-
sa del Giro mutuo, en letra de fácil cobro
é sellos de franqueo.

«ABRID Vts Cte. •PROVINCIAS fts.Ctí.
P^eeSea á© seeeHeíoa

UN SEÑOR LICENCIADO
EN FILOSOFÍA Y LETRAS

¡sos caás saes, 4 pesetas.

«anal, 1 peseta • ilustración Artística y salón de la moda, aa-fieaáereo S8«

Oncfc« HtetoSlISíSSI'i'í ? £á."rn? ««»nal, r,5o pesetea,
¿«i, ! peseta.

í-^©x>_cxí & íjistorjade los trajes, na esadem© tóma-

os. Edíct¿A S^SUff^TÍf^:X^ í?*1*^<**»e«fca y Fálcala© de La&ata!»
pésete. ««-sawi «¿L«rssía por D. Gutiav© Dore, isa «adera» semanaL usa

dá lecciones de Latín, Geografía é Histo-
riará precios módicos.

&q esta ñedaccioa informarán .

MADRID-GROMO

TPOS

Ardorosa, morena, die¿£ seis arias,
fta lenido más novios que la primera
y entre todos á fuerza de desengaños
me ¡a han abierto el ojo de una ¿añera,..

MADRID CROMO

larjéáks literario, festivo é Sastra!»
Se pnbÜca los domingos

eeaseaa i absísistbacígh. match» ts. 3.°, gasean

-'í?s

8
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